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Josep Miquel Bausset

Las comunidades contemplativas

Vocación radical, pero sin rigorismos ni intransigencias

Josep Miquel Bausset, 31 de mayo de 2015 a las 17:24 

Los monjes y las monjas queremos ser hombres y mujeres con un oído bien atento para acoger el sufrimiento de nuestro mundo. Queremos también tener un corazón y unas manos abiertas para curar las heridas de nuestros hermanos 

[image: image2.jpg]


 (J. M. Bausset).- Un año más, hoy, domingo de la Santísima Trinidad, la Iglesia nos invita a celebrar el día "Pro orantibus", en el cual recordamos y oramos por las comunidades de vida contemplativa.

En los monasterios de monjes y de monjas, esparcidos por todo el mundo, intentamos en nuestro día a día, por medio de la oración, el trabajo y la acogida, hacer posible unas relaciones humanas sanas, que curen, unas relaciones acogedoras y sin tensiones, que nos ayuden a vivir con armonía y serenidad. Es por medio del amor, a menudo frágil y incierto, que nuestra vida se abre a todo el mundo. Y es por medio de la oración, que desafiando las tinieblas nos hace avanzar hacia la luz de Pascua, que queremos ser centinelas en la noche. Porque es la oración la que da sentido a la oscuridad, al desierto y a la aridez de la vida.

Fieles a la llamada recibida, los monjes y las monjas queremos que nuestros monasterios se conviertan en espacios de acogida amable y afable, caracterizados por la dulzura en el trato, la compasión y la solicitud de la caridad en el servicio al prójimo.

Los monjes y las monjas queremos ser hombres y mujeres con un oído bien atento para acoger el sufrimiento de nuestro mundo. Queremos también tener un corazón y unas manos abiertas para curar las heridas de nuestros hermanos.

Los monjes y las monjas intentamos vivir en aquella sobriedad que es siempre una exigencia del amor, y así ayunar y denunciar un consumismo enfermizo, que no hace sino intentar llenar con cosas, el vacío que tenemos en el corazón y que solo Dios puede saciar.

Los monjes y les monjas queremos que el silencio, tan devaluado hoy, nos libere de aquel hablar sin control, del chismorreo que no dice nada, de la frivolidad y de la superficialidad. De esta manera, el silencio, que siempre es fecundo porque siempre está abierto a escuchar y a acoger al otro, nos ayuda a evitar la murmuración y a sacar fuera de nosotros la envidia, el resentimiento y la intolerancia, así como también el instinto de posesión.

La vida monástica es una escuela donde aprendemos, día a día, a descubrir la belleza de la creación y también la belleza de la comunidad, la belleza de cada hermano y de cada hermana, como un don que Dios nos hace.

La vida monástica es una escuela donde, bajo la mirada y el impulso del Espíritu del Señor Resucitado, intentamos que los que estaban alejados vuelvan a estar cerca, los enemigos lleguen a ser a amigos, los débiles sean fortalecidos y los pecadores encuentren el perdón y la paz.

La vida monástica es siempre una apuesta, no por la seguridad ni por el conformismo, sino por la aventura de una fe compartida con unos hermanos o hermanes concretas. 
La vida monástica queremos que sea también un camino que hace la comunidad, profundizando y desarrollando los valores del Reino, para así liberarnos de la superficialidad, de la crispación y de las tensiones que caracterizan a nuestra sociedad.

La vida monástica es también una manera nueva de vivir y de entender la vida, para acercarnos al otro sin juzgarlo, sin condenarlo, viendo siempre en él un icono de Cristo.

Los monjes y las monjas queremos ser profetas de la Palabra, testigos de comunión y de esperanza, servidores de la unidad y artesanos de reconciliación y de paz. 
La vida monástica es siempre una vida marcada por la diferencia que le viene del Evangelio y que le da un plus de humanidad. Por eso, porque intentamos que nuestras comunidades sean muy humanas, los monjes y las monjas queremos vivir nuestra vocación con radicalidad, pero sin rigorismos ni intransigencias.

La vida monástica es sacramento de la presencia del Señor, ya que cada día, en la escuela que es el monasterio, aprendemos a amar de una manera gratuita, sin caer en la rutina ni en la mediocridad.

Fieles al servicio y a la caridad, los monjes y las monjas queremos hacer realidad una vida más sencilla y más evangélica. Una vida que esté basada en el amor, en la sencillez y en la comunión fraterna, para así ser iconos de la Santa Trinidad.

